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Las diferentes opiniones sobre el tema televi­
sión con sus múltiples cuestionamientos sobre para 
quién, cómo, cuánto, desde dónde, etc. siguen ocu­
pando tanto a investigadores de la comunicación 
como a los personeros de los diferentes canales y 
empresas que diariamente ofrecen su programación 
a millones de televidentes. 

Las posiciones son divergentes en muchos as­
pectos y esto hace que el debate se enriquezca per­
manentemente, más aún con la nueva problemática 
que ahora representa la introducción paulatina pe­
ro constante de nuevos equipos, sistemas televisivos 

mente descontextualizados". (p. 228). 
Dicho paradigma inicial -que hoy vir­

tualmente nadie sostiene- sirvió como 
frágil ficción de unidad para un campo 
naciente que se dispersó, especializó e 
institucionalizó en múltiples direccio­
nes. y la crisis se deriva no sólo de la 
ruptura de esa ficción insostenible, don­
de no se ve "coherencia, sino competen­
cia" (Thayer, p. 84), sino también de la 
duda básica sobre si es posible la cohe­
rencia: "puede que la 'comezón' por lo 
universal jamás pueda ser tratada exito­
samente" (Gerald Miller, p. 36). O 
George Comstock: "no hay método pre­
dominante ni paradigma central" (p.42). 

La perspectiva crítica en comunica­
ciones intenta esa búsqueda de coheren­
cia y unidad pero, como veremos, hay 
muchas y diversas formas de criticidad, 
y tales intentos de delimitar el objeto, 
si bien prometen cierta coherencia -aún 

más ideológica que científica- en cuanto 
a vincular expresamente comunicacio­
nes, sociedad, ideología y cultura, poder 
y dominación, simultáneamente sólo 
amplían la problemática de la delimita­
ción y de la unidad del campo. 

y dada la importancia real (y crecien­
te) que hoy reviste la comunicación, es­
tá "la tentación de imperialismo acadé­
mico que el nuevo glamour del campo 
trae consigo" (Nicho las Garnham, p. 
315). En efecto, "las puertas de la co­
municación se abren casi sobre toda es­
quina del comportamiento humano. . . 
ésta es 'la perspectiva singular de la co­
municación'. . . donde hay com unica­
cion, podemos buscar una relación so­
cial de algún tipo" -y viceversa. 
(Schramm, p. 17). (5). 

En suma, existen múltiples objetos y 
discursos de la comunicación, trozos 
fragmentarios del conocimiento de rea­
lidades comunicacionales también exce­
sivamente diversas y de compleja inte­
gración. Ambos hechos generan deseos 
de una comprensión más global e insatis­
facción con el actual estado de cosas. 
La crisis paradigmática en proceso refle­
ja los retrasos y las progresivas insufi­
ciencias teóricas para comprender reali­
dades comunicacionales cada vez más 
complejas y cruciales. Y la búsqueda, 
quizá utópica, del eludible objeto espe­
cífico de nuestro estudio. 

5. "The Unique Perspective of Cornrnunica­
tion: A Retrospective View ", 

LA CRISIS DEL PARADIGMA DO­
MINANTE Y DEL EMPIRISMO 

La crisis no es nueva, ni sólo de co­
municaciones. Lo nuevo es la amplitud 
de la crítica, que se deriva no sólo del 
cuestionamiento epistemológico sino 
también de la experiencia histórica de 
los practicistas del empirismo. Pero no 
repetiremos aquí críticas de sobra co­
nocidas. Varios autores también recupe­
ran, en un afán de clarificar los simplis­
mos ideológicos antiempiristas, el con­
texto histórico del surgimiento del em­
pirismo. Vale la pena destacar, al res­
pecto, una nota de Miller que cita a 
Hans Reichenbach: "la vieja controver­
sia entre las escuelas racionalistas Ji em­
piristas se puede reducir a una diferencia 
clave: una visión elitista versus una igua­
litaria sobre la naturaleza del conoci­
miento. Los racionalistas sostienen que 
el conocimiento se obtiene mediante el 
discernimiento, intelecto e intuición su­
periores de unos pocos individuos supre­
mamen te dotados. Los empiristas, en 
cambio, al enfatizar datos sensoriales, 
confiabilidad intersubjetiva y sistemas 
metodológicos para la verificación pú­
blica, sostienen que el conocimiento es, 
en principio, libre de la autoridad" (p. 
37) (6). 

Parte del renovado debate sobre el 
empirismo lo continuaremos en la sec­

tincion entre critico y 'criticista' dicen 
Kurt y Gladys Lang (p. 132)- es tan per­
tinente como aquella entre empirico y 
'empiricista' ". O al decir de Stuart 
Ewen: "que muchos estudios 'cientifi­
cos' de la comunicación sean llamados 
'em ptricos' es algo como una farsa. Los 
estudios em piricistas no son necesaria­
mente empiricos, en el significado ori­
ginal de la palabra ", que tiene que ver 
con la experiencia humana; ésta allí se 
pierde, es una cifra utilitaria, un artefac­
to de poder (p.222). 

Lo que hay también es un deseo de 
superar el 'cientificismo' ("la excelencia 
autoproclamada de la ciencia por sobre 
toda otra forma de conocimiento huma­
no", Cees Hamelink, p. 75), y la menta­
lidad de los 'cíentifizadores', deificado­
res del método, y distintos de los cien­
tistas (Thayer, 86 y 87). Hay también 
un retorno a lo que los Lang afirman fue 
la cuestión general que inicialmente 
atrajo a los investigadores al campo: 
"los efectos de las comunicaciones masi­
vas sobre la vida politica, intelectual y 
cultural de la sociedad moderna" (p. 
129). Este renacer tiene como una cau­
sa interna "la creciente frustración de 
los investigadores de medios ante su apa­
rente incapacidad para demostrar 'cien­
tificamente ' la existencia de efectos so­
ciales e institucionales de amplio alcan­
ce que el sentido común les decia que se 

cíón siguiente. Pero recalquemos que 
no es que se hayan abandonado estrate­
gias empíricas de obtención de informa­
ción -cuestíón en que casi todos los 'crí ­
ticos' coinciden- sino que se han clarifi­
cado las connotaciones ideológicas y 
pragmaticistas del empirismo. "La dis­

6.	 "Taking Stock of a Discipline". La obra 
referida de Reichenbach es The Rise of 
Scientific Philosophy, Berke1ey, 1951. 

7.	 "The 'New' Rhetoric of Mass Communi­
cation Research: A Longer View". 

encontrarian" (Lang y Lang, p. 137) (7). 

De allí que la tradición dominante 
-en tópicos, preguntas y métodos- se re­
vele como insuficiente, y se dé paso a la 
"invasión por un conjunto más amplio 
de preocupaciones m ultidisciplinarias y 
particularmente la reunión de las cien­
cias sociales con las humanidades", cues­
tión que saluda Elihu Katz (p. 5 1), des­
tacando en especial el retorno de la so­
ciología. Otros postulan además un to­
que de poética, o que haya más arte que 

investigación / 59 



que hoy se debaten en torno al paradig­
ma dominante y las nuevas o viejas ideas 
emergentes; contrastar ese tipo de in­
quietudes con las que hace tiempo vie­
nen planteándose en nuestra región y, 
por último, dejar de patear caballos 
muertos. Lo primero lo esbozaremos 
aquí, lo segundo lo dejamos al lector, lo 
tercero requiere una explicación. 

Acostumbrados a cierto facilismo in­
telectual, hemos fijado en nuestras men­
tes una caracterización groseramente 
simplista de lo que son la investigación 
y los modelos comunicativos que se ma­
nejan en la tradición dominante, funda­
mentalmente empirista. Ello se ha lo­
grado por la repetición cada vez más dis­
minuida en cantidad y calidad de títulos 
de uno que otro fragmento de críticas 
-éstas sí bien fundadas- que se han he­
cho a dicha tradición. Se ha memoriza­
do la epidermis ideologízada de la críti­
ca original, sin darse el trabajo de aden­
trarse en el objeto de dicha crítica. Pro­
clamamos la influencia clave -para no 
hablar ya de determinismos esquemáti­
cos- del contexto social sobre el queha­
cer científico, pero no parecemos apli­
car esa tesis para explicamos qué y có­
mo se investiga por otros lares. Simple­
mente descalificamos. Y de una vez pa­
ra siempre. De este modo, ya no nece­
sitamos preocupamos más. 

Pero resulta que los avances teóricos 
e investígativos al interior del paradigma 
dominante y en las propuestas renova­
doras -surgidas desde dentro y desde 
fuera de él- ya han sobrepasado de lejos 
lo que es una anquilosada e inútil críti­
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ca. Porque criticamos algo que en bue­
na medida ya no existe. A eso lo llama­
mos patear caballos muertos. Más ele­
gantemente, es esto: 

Investigador 1 chasquea sus dedos in­
cesantemente. 

Investigador 2 observa y decide inves­
tigar tal comportamiento, de profundas 
implicaciones teóricas potenciales. Pre­
gunta participativamente: "¿Porqué ha­
ces eso?" (hemos eliminado el diseño de 
la investigación y el marco teórico. Las 
preguntas -son varias- las hemos reduci­
do y traducido a la anteríor.) 

Transcripción de la respuesta: "lo hace 
desde tiempo. Sus padres así le enseña­
ron. "Es para espantar a los dinosau­
rios", afirma. 

Investigador 2 (desesperado, porque 
de su proyecto sólo quedará incólume 
el marco teórico, que es en sí muy pu­
blicable): "{Pero si aqui no existen -y 
quizás nunca hayan existido- los dino­
saurios! ". 

Investigador 1 (sin dejar de chasquear 
sus dedos): "¿no ves que resulta, ah?". 

De entre la multitud de cuestiones en 
este Journal, nos limitaremos a cuatro: 
a) la delimitación del objeto de las co­
municaciones; b) la crisis del paradigma 
dominante y del empirismo; e) el debate 
ciencia administrativa/ciencia crítica, y 
d) las promesas y problemas del paradig­
ma emergente. En este número de 
CHASQUI abordaremos las tres prime­

ras. El resto del artículo irá en el próxi­
mo número. 

EL OBJETO NO DELIMITABLE: 
LA INSTITUCIONALIZACION DE LA 
FRAGMENTACION. 

En lo que hay claro acuerdo es en 
que se acabó la era del oasis, según la 
metáfora del Schramm, en que la comu­
nicación era un remanso en donde satis­
facían su sed los viajeros que luego se­
guían su rumbo. Eran pocos, y por ello 
la delimitación del objeto era una cues­
tión de esos pocos que lo definían para 
sus intereses pasajeros. Más establecido 
el 'campo' (pocos hablan de la 'disciplí­
na')y descubiertas sus múltiples dimen­
siones, comenzaron las que Jeremy 
Tunstall llama "agonias de definición" 
Todo campo las tiene, pero la comuni­
cación tiene muchas más. "Ya sea sólo 
'medios masivos' o 'comunicación' cu­
briria una docena de disciplinas y plan ­
tearia mil problemas. . . "(p. 92). 

Pero así nació y se desarrolló por 
allá el campo, en la conquista empírica­
o ernpiricista, mejor - de varios disímiles 
territorios vírgenes. La preocupación 
fue legalizar estas 'tomas de terreno', 
más que buscar cierta unídad teórica. En 
un diálogo entre Everett Rogers y Ste­
ven Chaffe, el prímero rememora que el 
ir y venir inicial ten ía que ver con "la 
falta de una estructura institucionaliza­
da" (p. 21). Hoy las cosas han cambia­
do tanto que Lee Thayer sostiene que lo 
que hemos visto desde esa época (la de 
Berelson) "es la cientifización, politiza­
ción, burocratización, e industrializa­
ción de la investigación en comunicacio­
nes" (p. 81) (4). 

Pero el crecimiento notable, agrega, 
"no es atribuible a grandes logros, sino 
a una cada vez mayor fragmentación. 
'Ganamos' conociendo más y más sobre 
menos y menos" (p. 84). Y "aún no he­
mos localizado eficazmente dónde está 
el centro teórico de los estudios de co­
municación" (Rogers, p. 23). Todo ello 
pese a que hay acuerdos generales sobre 
lo simplista de los hoy añejos modelos 
del proceso de comunícación. En pala­
bras de Tim Haíght, "no hay consenso 
acerca de qué paradigma hemos venido 
o a cuál hemos llegado, más allá de un 
acuerdo general en criticar modelos teó­
ricos mecanicistas, lineales, histórica­

4. "On 'Doing' Research and 'Explaining' 
Things", 

EVISION: 
REALIDADES 

y tecnologias. 
Por eso, en esta sección de CHASQUI presen­

tamos los puntos de vista de dos expertos que tra­
bajan esos temas desde hace años: Elizabeth Fox 
en la investigación de esta temática y Lolo Echeve­
rria en el ajetreo diario de un canal de televisión 
ecuatoriano. Sus opiniones son divergentes en mu­
chos aspectos por lo que logramos de esta manera 
una verdadera Controversia que despertará, segura­
mente, el interés hacia nuevos campos de investiga­
ción y análisis. 

tero, esto que ocurre allí donde se gene­
ran los inventos ocurre con más rigor en 
América Latina. 

Sin entender lo que está pasando en 
el ámbito de la tecnología es inútil, creo 
yo, tratar de explicar lo que ocurre con 
las teorías y finalmente en la gestión 
concreta de los medios. 

L 
a técnica ha inventado máquinas 
prodigiosas que nos hacía creer, 

cada vez, que asistíamos a la hora más 
gloriosa de la era y disponíamos ya del 
medio efectivo para captar el poder 
total. En el mismo momento de su 
triunfo, la tecnología lanza al mercado 
un nuevo invento que deja en desuso r1 
anterior. Así ocurrió y así sigue ocu­
rriendo. Han sido SO años de marchas 
forzadas en los que literalmente no hu­
bo tiempo para mirar atrás. 

Esta sencilla descripción del pro­
greso técnico esconde toda una gama 
de problemas, éstos sí temas candentes 
para teóricos, profesionales, empresarios 
y usuarios. 

pasa a la 37 

LOLO ANTONIO /[CHEVERRIA 

en el ámbito de las comunicaciones 
y particularmente en la televisión 

se a llegado al divorcio de la teoría y la 
práctica. Veamos muy ligeramente có­
mo ha ocurrido y a dónde nos lleva esta 
desgracia. 

Las teorías no pueden pasearse entre 
las cosas, son ideas que intentan explicar 
provisionalmente el orden de los fenó­
menos. El teórico debe ubicarse a cierta 
distancia para obtener una determinada 
perspectiva. Esto es comprensible y 
aceptable, pero colocado el teórico a 
distancias siderales pierde sentido por 
doble partida. Primero se ubica a la ig­
norancia del diario quehacer al cual tra­
ta de darle una" explicación y segundo 
porque sus teorías se convierten en so­
les frias cuya luz y calor no llegan al 
mundo real. 

Esta terrible ineficacia de las teorías 
de las comunicaciones queda en eviden­
cía cuando vemos pasar de moda teorías 
que ni siquiera llegaron a inquietar a los 
que abajo pugnan con las realidades. 

De pronto, como expresa Elizabeth 
Fax, los especialistas dejan de hablar 
de los temas que venían tratando obse­
sivamente y que habían consagrado co­
mo los temas candentes de la época. En 
cualquier congreso o simposio se decide 
que ha llegado la hora de cambiar el ob­
jeto de los estudios y muchas teorías se 
encuentran sin destino. Los que habían 
basado gran parte de sus investigaciones 
en hipótesis nunca comprobadas o resul­
tados parciales de teorías que ya no vol­
verán, no encuentran otro camino que 
comenzar de nuevo y acudir con urgen­
cia a nuevos simposios y congresos para 
"ponerse al dia", 

A decir verdad esto no ocurre al azar, 
con frecuencia el peso aplastante de la 
realidad revienta teorías anémicas o sim­
plemente les niega a los especialistas el 
tiempo que requiere la formulación de 
una teoría coherente y general. Es el 
precio que obliga a pagar el mundo ver­
tiginoso de la televisión. A SO años de 
su nacimiento se ha convertido en un 
monstruo que amenaza con devorarse a 
si mismo. 

La inexorable marcha del progreso 
técnico ha descontrolado al mundo en­
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¿FERMENTO 
en el paradigma dominante ? 

19. Parte
 
EDUARDO CONTRERAS BUDGE
 

I 
"Fermento en el campo" es el título 

del volumen 33, número 3 del Journal 
oí Communication, la más prestigiosa 
revista académica estadounidense en el 
campo de la investigación en comunica­
ciones. Su editor es George Gerbner, de 
la Universidad' de Pennsylvania (3620 
Walnut St., Philadelphia, PA 19104 ­
3858, USA). Este es un número espe­
cial dedicado al tema "estudiosos de la 
comunicación plantean cuestiones criti­
cas y tareas de investigación de la disci­
plina ". 

Hace ya 25 años que Bernard Berel­
son planteó el ocaso de la aún emergen­
te investigación en comunicaciones: 
"Los innovadores han dejado o están 
dejando el campo, y no están emergien­
do ideas de alcance y de poder genera­
dor comparables (. . , ) las 'grandes 
ideas' que le dieron al campo de la inves­
tigación en comunicaciones tanta vitali­
dad hace diez y veinte años atrás, en 
buena medida ya se han desgastado 
(... ) Estamos en una meseta del desa­
rrollo investígativo, y lo hemos estado 
por algún tiempo" (l). 

El fantasma de la oración fúnebre de 
Berelson ronda por los diversos ensayos 
de este número del Journal (2). Pero al 
igual que Schramm, Riesman y Bauer en 
ese momento, tampoco hoy se le cree 
que el campo "se está marchitando" 
En lo que hay un cierto consenso, sin 
embargo, es en esto del fermento. 

1.	 Berelson, Bernard , "The State of Commu­
nication Rescarch ". Public Opinion Quar­

" terly 23 (1), Spring 1959, p. 1-6. Comen­
tarios de réplica en el mismo número. 

i 
• 

La única excepción expresa en esta 
colección de ensayos es Ithiel de Sola 
Poole: Desearia que hubiese algún fer­
mento, pero no puedo encontrarlo (... ) 
los nuevos enfoques para el estudio de 
las comunicaciones escasamente pueden 
ser honrados por el término '[ermen to '. 
Hay una receta simple para esos ensa­
yos: evite la medición, agregue compro­
miso moral, y eche algunos de estos tér­
minos, .. (ECE: cita 22, entre los cua­
les capitalismo, ideologia, paradigma, 
comercialismo, cooptación, hegemonia). 

No hay nada especialmente nuevo en 
estas criticas a la investigación empirica 
(... ) Lo que se llamaba una critica con­
servadora del empiricismo es hoya me­
nudo llamada una critica radical del em­
piricismo (3). 

De Sola Poole aparte, los demás auto­
res coinciden al menos en diagnosticar 
este fermento -cada cual a su manera. 
y el debate indirecto que con estos ma­
teriales se arma es riquísimo. Hasta el 
punto del cuasi agotamiento mental de 
quien escribe estas líneas al tratar de ob­
tener-vanamente, lo sabía -las ideas ma­
trices subyacentes. En estos momentos 
circulan desordenadamente por mi cabe­
za una multiplicidad de nuevos aportes 

2.	 Por razones de espacio, no podremos po­
ner aquí todas las referencias a los autores 
y artículos que citamos. Todas ellas co­
rresponden a ensayos de este número: 
Journal of Cornmunication, vol. 33, No. 3, 
Summer 1983. The Annenberg School 
Press, University of Pennsylvania, Philadel­
phi a, USA. 

y revelaciones de variada utilidad, pero 
todos ellos profundos y bien argumenta­
dos. Es un fermento difícil de aprehen­
der, pero saludable. 

No puedo pasar revista aquí a 35 en­
sayos, la mayoría made in USA, ni tam­
poco tiene sentido. En un intento por 
deslindar lo que está pasando en el 
'cornmunication research' del país del 
Norte -dada la influencia real y también 
ideológicamente magnificada que habría 
tenido en nuestra región- he debido ex­
cluir notas específicas sobre otros paí­
ses, no así a otros autores que reflexio­
nan sobre dicho paradigma dominante. 
(Aún así, recomendamos el artículo de 
A. Mattelart orientado hacia políticas 
francesas en tecnología, cultura y comu­
nicación). Y naturalmente, he podido 
abordar (así por encima) sólo algunas de 
las problemáticas centrales evidenciadas 
en los artículos del Joumal. 

Estas no son un todo coherente, co­
mo tampoco lo son en ese debate. Más 
bien evidenciamos diversos tipos de fer­
mentaciones en un período inicial de 
crisis paradigmática pero sin la claridad 
acerca de qué tipo de paradigma o para­
digmas están emergiendo. Y lo que más 
se trasluce son esperanzas, utopías, in­
quietudes, zozobras, angustias, nuevas 
oportunidades y ya las primeras desilu­
siones. 

¿Qué sentido tiene esta polémica pa­
ra América Latina? A mi juicio, al me­
nos tres: conocer el tipo de cuestiones 

3.	 "What Ferment?: A Challenge for Empiri ­
cal Research", p. 258 Y 260. 
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la Investigación Aplicada y el Desarrollo irreal, como si el funcionamiento del sis­ lada o el catarro coyuntural de una eco­
de Gran Bretaña, "este paú engrosará tema capitalista pudiera ponerse de ca­ nomía, y para el cual sólo se encontra­
las filas de los paises subdesarrollados". beza, sujetándolo a las restrictivas y a rán soluciones sobre la marcha misma 
(24) Este mismo criterio es ampliamen­ menudo antojadizas visiones que pulu­ del proceso de transición a la sociedad 
te compartido por los círculos guberna­ lan en aquellas ciencias sociales que se electrónica de información. La actual 
mentales y empresariales más altos de ciegan a la realidad. En Francia, donde revolución industrial y sus efectos pa­
Francia, la Rep. Fed. de Alemania, Ita­ se ha asignado a la investigación cientí­ ra los niveles de ocupación en los paí­
lia y Holanda y, desde luego de los mis­ fica y al progreso tecnológico la misión ses industrializados occidentales son 
mos Estados Unidos y Japón. De que quizás imposible "de proveer las bases dos procesos indisolublemente amal­
en esta carrera también la confronta­ de otro modelo de desarrollo para la so­ . gamados, pero con la diferencia que 
ción Este/Oeste juega un papel impor­ ciedad", el Estado intenta mitigar la el primero funciona como punta de lan­
tan te es obvio, como se desprende p. ej. problemática del desempleo estructural, za del desarrollo y del proceso, en tan­
del discurso de Leonid Brezhnev en el consecuencia de la ofensiva microelec­ to que el segundo necesariamente cojea 
26 Congreso del peus en el cual desta­ trónica, con una mayor dinamización atrás, buscando los ajustes más conve­
có la intención de la Unión Soviética de del sector público. Otros países como nientes para que el desarrollo y progre­
producir 40.000 robots en los próximos Gran Bretaña, la Rep. Fed. de Alemania so técnico y económico no tengan un 
cinco años. Pero aún más sintomática y los países escandinavos se esfuerzan costo social demasiado elevado. La po­
quizá es la posición asumida por los pro­ por combatir el creciente dilema me­ lítica platicada por las grandes empresas 
pios gremios sind icales en los países oc­ diante convenios entre los gremios em­ japonesas de "estabilidad para sus traba­
cidentales frente a las graves implicacio­ presariales y sindicales. Estos convenios jadores" y de "no despido" es una parti­
nes de la invasión microelectrónica para preven, p. ej., la participación de los sin­ cularidad muy suí generis del sistema ja­
la ocupación. El dilema que confronta dicatos en las decisiones de las empresas pones. Pero este modelo con caracterís­
a estas organizaciones fue claramente respecto a la automatización y amplios ticas extraordinariamente patrimoniales 
expresado a la revista Spiegel por un sin­ programas para la reubicación y capaci­ no ha encontrado eco en los demás paí­
dicalista alemán: "Sabemos que el mi­ tación de la fuerza de trabajo que inde­ ses miembros de la OCDE, ni se sabe si 
croprocesador destruye lugares de tra­ fectiblemente resulta cesante. En la podría funcionar en ellos, ni siquiera si 
bajo. pero si no lo aceptamos, no habrá Rep. Fed. de Alemania se discuten ésta podría ser una respuesta válida. 
puestos de trabajo para nadie '; también disyuntivas como la rebaja de 

la edad para los pensionados y la reduc­
La pregunta planteada entre otros ción de la semana laboral a 3S horas. 

por Armand Mattelart (25) -í'si la gente Es probable, sin embargo, que todas 
realmente necesita esta tecnologia"- es estas medidas no dejen de ser sino pa­ NilJ
por lo tanto, preciso reconocerlo, irre­ liativos para un problema que no tiene liEl 
levante, porque parte de la premisa remedio, como lo tiene una huelga ais-
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viene de la 35 

Los nuevos sistemas de comuni­
cación que van apareciendo vienen con 
la aureola mágica de ser la respuesta a 
las distintas y contradictorias aspiracio­
nes. 

El cable quiere responder a las 
inquietudes de la ciudad moderna a la 
que le llegan todos los servicios a domi­
cilio, el videocassette es la culminación 
de las aspiraciones del ciudadano ultra­
moderno capaz de elegir en su videoteca 
personal lo que quiere ver. 

E! satélite es sin duda el más dis­
cutido y contradictorio. Los estados 
sospechan por la violación de su espacio 
de el éter, los ricos verán como un lujo 
que traerá políglotas informaciones de 
todos los puntos del planeta, las masas 
pobres pensarán que es la panacea, y la 
UNESCO descubrirá aquí su función 
armonizadora de los flujos de comuni­
cación. 

Al usuario las máquinas propor­
cionadas por la. tecnología enseguida le 
son familiares pero solo superficialmen­
te. Sabe en el fondo que son apenas ter­
minales de un complicado sistema que 
desconoce y cuyo misterio nunca le será 
revelado. 

Los profesionales de los medios 
se encuentran, en cambio, en el centro 
del sistema, en sus mandos y controles. 
Allí suenan unos con la libre expresión 
de todos sus talentos y con el dominio 
y el poder otros. 

En América Latina el drama del 
actual desarrollo técnico es inquietante 
y aun aterrador. Sistemas implementa­
dos a medias con personal a duras penas 
familiarizado con sus equipos intentan 

• 

elaborar los fundamentales contenidos 
propuestos por los teóricos y esperados 
por las masas. Cuando se cree haber aco­
plado un sistema, he aquí que un mun­
do nuevo se presenta, nuevos sistemas, 
diversos aparatos y mayores espectati­
vas dislocan lo establecido. Tratando de 
tomar el tren en marcha todo en Lati­
noamérica va rezagado, sólo el progreso 
no se detiene. 

Cómo fue posible, en estas 
circunstancias formular una teoría gene­
ral de las comunicaciones? Cuando los 
expertos estaban tratando de auscultar 
el significado, los alcances, la influencia, 
el lenguaje y los efectos de una técnica, 
ya que ella había pasado a ser obsoleta. 
Mientras los especialistas filosofaban 
sobre un sistema, los profesionales se 
debatían tratando de manejar otro. El 
divorcio entre la teoría y la práctica se 
hizo insalvable. 

Teorías desligadas de la realidad 
y asentadas en caprichosas corrientes 
de opinión, era natural que perecieran. 

Lo más grave es un clima de derrotismo, 
casi nadie se atreve a emprender una 
teoría general de las comunicaciones. 
Esto es lo que realmente necesitamos 
para distinguir lo circunstancial de lo 
esencial. 

D urante más de 10 años ha sido la 
moda entre los investigadores el 

tema de la dependencia cultural. A este 
mal se le achacaron todos los vicios de 
los medios, desde el retraso técnico, pa­
sado por la mediocridad de los conteni­
dos, hasta la incapacidad del usuario 
para digerir contenidos valiosos. Se hi­
cieron profundos estudios y se publica­
ron estadísticas acerca de los flujos in­
ternacionales de televisión. El nuevo or­
den internacional de información nació 
como la reivindicación lógica y el res­
cate del Tercer Mundo. 

Seguían hablando del tema cuan­
do América Latina ya era productora y 
exportadora de programas. México, Ar­
gentina, Brasil, Venezuela, Colombia, 
Perú, Chile y otros países exportan pro­
gramas haciendo complejo y dinámico 
el flujo internacional de televisión. Los 
expertos tuvieron que admitir que el 
imperialismo cultural no es la caja re 
pan dora de donde se puede extraer la 
explicación de todos los problemas. 

Los medios han dejado de ser el 
centro de la atención, los especialistas 
han cambiado la dirección de su ca­
mino. El ejército de investigadores de­
cide emprender una aventura más pro­
funda y marcha al interior de la selva 
cultural. En adelante se interesarán en 
los procesos políticos, religiosos y crea­
tivos. 
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En causa común con los histo­
riadores, antropólogos, sociólogos, 
etc, se interesan en la verdadera natura­
leza del estado y la democracia, la cultu­
ra popular, las raíces del populismo y 
los conflictos sociales. 

Interesante dirán los profesionales 
con escepticismo, quizás hasta se pier­
dan en la selva o tal vez salgan con estu­
dios de historia, sociología o antropolo­
gía. O tal vez con bandos políticos. Co­
mo sea, se habrán percatado de que los 
medios sólo son parte de algo más gran­
de y complejo y que nadie, ni con los 
milagrosos instrumentos de la técnica, 
está en capacidad de manipular. Los me­
dios, como todas las demás instituciones 
cargan los defectos y los vicios del mun­
do en que nacen y al que sirven. Los 
temas candentes se han enfriado. Pero 
hay otros temas que deberíamos estu­
diar para que la televisión que propor­
ciona como se ha dicho, cultura frag­
mentada, no se deshaga ella misma en 
fragmentos. 

Si hemos tenido toneladas de es­
tudios teóricos sobre la comunica­

ción social es por la fascinación que nos 
provocan los nuevos medios, particular­
mente la televisión. Han ejercido en no­
sotros una influencia incuestionable, 
han cambiado conductas individuales y 
sociales, han alterado el mundo. Vemos, 
por otra parte, su inmenso potencial 
que a veces parece ilimitado y no siem­
pre atractivo. El desarrollo tecnológico 
alimenta continuamente nuestra fasci­
nación por la novedad. 

Creo que es necesario matizar 
estas consideraciones poco discutidas 
hasta ahora. Los medios que llamamos 
nuevos ya no lo son en realidad. Para los 
ancianos todas estas cosas son nuevas, 
pero para los jóvenes que nacieron cuan­
do estas técnicas sofisticadas ya estaban 
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allí, esto es lo de siempre. De allí nace 
la paradoja del viejo que se comporta 
ante la televisión como un maniático 
traga imágenes pero al mismo tiempo la 
crítica con extrema dureza pensando en 
el daño que hace a los jóvenes. En reali­
dad los jóvenes ya no se entusiasman 
por la televisión, para ellos es apenas 
algo más que un mueble de la casa. 

Nadie puede negar el poder trans­
formador de los medios. Hemos visto 
transformarse el mundo ante nuestros 
ojos. Pero los expertos han llevado a es­
tereotipos falsos de los medios exageran­
do su rol y caricaturizando sus efectos. 

El consumidor pasivo de imágenes no 
existe. Todo ser humano se comporta 
como receptor, transformador y trans­
misor de informaciones. Las posiblida­
des del ser humano han sido planteadas 
en forma negativa por eso se considera 
despersonalizante el rol de los medios 
al atosigar con informaciones al recep­
tor sin darle tiempo ni medios para di­
gerirlas. Aquí cabe plantear la pregun­
ta: ¿Cuándo el ser humano está más 
manipulado, a través de la incultura y 
la ignorancia o a través de los conoci­
mientos? En otras épocas se ha manipu­
lado a través de la ignorancia para evitar 
precisamente que el receptor piense. 
Desde el manejo diario de la informa­
ción televisada he llegado a la persua­
ción de que ningún medio ha logrado 
como la televisión desarrollar la capaci­
dad de análisis crítico. Los hechos pre­
sentados desde distintos ángulos por dis­
tintos medios en competencia sumado al 
rol de la prensa y la radio han colocado 
al receptor en una posición independien­
te y analítica. La visión de las imágenes 
se comenta en el grupo familiar y cada 
uno se hace su juicio sobre los aconte­
cimientos. Aquí tiene su explicación 
más sencilla la variación que se ha pro­
ducido en el campo político, cultural y 
en la organización y participación social. 
El ser humano ha ganado en capacidad 
de integrar con coherencia el desarrollo 
de su propia personalidad. 

Esto contrasta con lo que dicen 
los especialistas. Si nos tomáramos el 
trabajo de juntar todas las caracterís­
ticas negativas de acuerdo con el diag­
nóstico de los especialistas y tratamos 
de averiguar cuál es el receptor que le 
corresponde a ese emisor alienante, 
manipulador, impositivo, etc. etc . 
Dios Santo, esa masa yerta, condiciona­
da ignorante eso somos noso­
tros! porque todos nosotros somos ese 
receptor. 

Parece evidente que se ha exage­
rado al considerar a la era de la televi­
sión como la causa primaria y suficien­
te de toda una serie de consecuencias 
sociales que todos desaprobamos. Los 
profesionales no nos sentimos culpables 
pero tomamos en serio las opiniones y 
recomendaciones de los especialistas y 
hemos tratado de imaginar, por ejem­
plo, esa televisión utópica que está im­
plícitamente contenida en la crítica. Si 
juntamos todas las características suge­
ridas por los expertos en una organiza­
ción, viene a resultar una tiranía protec­
tora de la audiencia pero no un instru­
mento de ningún tipo de cultura. 

Otro tema digno de reflexión es el 
poder de los medios de comunicación 
y las inquietanttes potencialidades futu­
ras. Cuando sicólogos y comunicólogos 
proyectan sus espantables predicciones 
acerca de un mundo dominado por las 
redes de comunicaciones manipuladas, 
los profesionales se paralizan pensando 
en la responsabilidad que les correspon­
de. Por suerte, la realidad más discreta 
que las pesadillas retiene al profesional 
en el ámbito del sentido común. 

La estructura y la historia de los 
sistemas de comunicación coinciden con 
los del mundo. Nuestra civilización se 
perfecciona y se transforma atropellada­
mente y donde se instala el poder se 
manifiesta también la fragilidad y la cri­
sis sigue siendo la alternativa del desa­
rrollo. El futuro no será tan espantable 
como se imaginan los que le temen ni 
tendrá el poderío que suponen los que 
esperan con ansia utilizarlo a su favor. 
Los adelantos técnicos no se acumulan, 
aunque cambian y se transforman no 
necesariamente se incrementan. 

La tecnología puede seguir crean­
do aparatos pero cada vez serán menos 
entendidos, menos utilizados y antes de 

¿Les llegará también algo de las nuevas tecnologías? 

han perdido sus fuentes de ingreso debi­
do a la gran crisis en esta rama a princi­
pio de los años 80 y debido a la poste­
rior introducción de robots, jamás recu­
perarán sus lugares de trabajo. La mis­
ma suerte corren miles de despedidos en 
la industria litográfica norteamericana y 
alemana. En un banco de los Estados 
Unidos la computarización de una bue­
na parte de sus operaciones condujo a 
una drástica reducción de sus emplea­
dos. Del trabajo realizado antes por 
430 empleados se encargan ahora 50 
personas sentadas' frente a las consolas 
de una computadora. Y todo esto sólo 
marca el comienzo. 

Introduciendo robots, que en prome­
dio sustituyen 4 a 5 operarios, la Gene­
ral Electric de Estados Unidos tiene pro­
gramado reducir sus 37.000 operarios de 
ensamble a la mitad hasta 1990. La Ge­
neral Motors Corp., que proyecta para 
1990 emplear 20.000 robots en sus lí­
neas de soldadura, pintura y ensamble, 
prescindirá de los servicios adicionales 
de decenas de miles de sus trabajadores. 
Pero las perspectivas para el próximo fu­
turo son aún más dramáticas. En un es­
tudio de la Universidad Camegie-Me­
llon sobre "El impacto de la robótica en 
los ocupados y lugares de trabajo" se 
afirma que en los años venideros alrede­
dor de 7 millones de trabajadores, prin­
cipalmente trabajadores calificados, po­
drán ser reemplazados poi robots y que 
para el año 2.000 un número adicional 
de 21 millones de personas enfrentarán 
en los Estados Unidos la misma amena­
za. Además, unos 38 millones de em­
pleados de oficina verán afectada su es­
tabilidad de trabajo por la automatiza­
ción, aunque se estima que algunos po­
drán retener su empleo mediante la reu­
bicación o después de intensivos cursos 
de recapacitación. Todos estos datos de 
B. Nussbaum se refieren a una situación 
que ya existe y que existirá mañana con 

una alta probabilidad, ya que nada hace 
pensar que las tendencias que se obser­
van hoy podrían tomar otro curso. 
"Los robots", resume Nussbaum, "pro­
meten establecer una era de riquezas sin 
paralelo en los últimos 50 años. Pero 
amenazan también con fomentar una 
moderna rebelión Ludita por un nuevo 
ejército del superlumpenproletariado, 
que se siente amagado por la marcha de 
las máquinas" (21). 

La situación no es menos agravante 
en otros países occidentales, como p. ej. 
en la Rep, Fed. de Alemania, donde se­
gún un estudio reciente, sólo en 10 años 
podrían ser desplazados 10 millones de 
trabajadores. Otro estudio realizado 
en 1977 descubrió que el 33 por ciento 
de los trabajadores masculinos y el 46 
por cierito de las empleadas femeninas 
desempeñaban trabajos repetitivos, ap­
tos para una progresiva automatización. 

De acuerdo con una corriente, las al­
tas tasas de crecimiento en las diferentes 
áreas de la compunicación, tales como 
producción de microprocesadores, com­
putadoras, circuitos integrados, máquí­
nas de reproducción y procesamiento de 
textos, robots, etc. y sus efectos secun­
darios, permitirán compensar el men­
cionado desempleo y absorber las nue­
vas masas cesantes lanzados a la calle 
por la revolución microelectrónica en 
los países industrializados. Esta espe­
ranza quizá sea justificada a largo plazo; 
a corto plazo, sin embargo sólo parece 
ser un bello espejismo. Cierto es, como 
señala Bruno Lamborghini, que "en 
1980 la demanda estadounidense para 
programadores en computación superó 
la oferta en por lo menos 50.000 perso­
nas" (22). Según estudios realizados por 
el Instituto de Robótica de este país se 
necesitarían para el año 2.000 cerca de 
1,5 millones de técnicos para atender 
los ejércitos de robots que abundarán 

en las fábricas, minas, construcción, 
agricultura, en el fondo del mar y hasta 
en la exploración espacial. Marvin J. Ce­
tron preve que para el 2.000 se necesita­
rán más de 2,5 millones de expertos téc­
nicos sólo para los campos de robótica y 
computarización. Pero aunque las ventas 
de las nuevas industrias de la compuni­
cación, como se preve crezcan de 
40.000 millones de dólares en 1980 a 
160.000 millones en el año 2.000, difí­
cilmente éstas podrán absorber toda la 
mano de obra ociosa, afectada por la 
marcha victoriosa de los aparatos y sis­
temas de la microelectrónica. Depende­
rá probablemente de otras industrias di­
námicas, como la ingnier ía genética y la 
producción de nuevos materiales, el que 
el nuevo proletariado encuentre empleo. 

Estas perspectivas nada halagüeñas, 
acentuadas aun por el agravante destaca­
do por Alexander King, "que la automa­
tización afecta a ambos sectores, al se­
cundario y al terciario, simultáneamen­
te", hace pensar en la alta probabilidad 
de que los grandes países de la OCDE 
se enfrenten en la próxima década o dos 
a un creciente y quizá endémico desem­
pleo, para el cual -al menos desde aquí­
aún no se avizora una solución. (23) Y 
a esta lacerante problemática cabe, des­
de luego, sumar aún los demás efectos 
nocivos de tipo político, social y cultu­
ral relativos a problemas tales como la 
soberanía nacional, la concentración de 
poder, la atomización de la sociedad, la 
profundización de brechas entre los que 
dominan los nuevos medios y los que no 
los dominan y el mayor control del indi­
viduo, en los cuales aquí no se ha queri­
do insistir. 

Una interrogante llama poderosamen­
te la atención. ¿Por qué, si un desem­
pleo de alarmantes proporciones es la 
consecuencia ineludible de este proceso 
de la compunicación, afectando la recu­
peración económica y creando proble­
mas sociales de casi imprevisibles pro­
porciones, los países protagonistas de 
este proceso no desisten y desaceleran 
esta carrera que les impone un alto cos­
to social? La pregunta es fácil de con­
testar - ¡no pueden!- Como ya se señaló 
antes, estos países, con Japón y Estados 
Unidos en la delantera y Europa Occi­
dental tratando de acortar la brecha, y 
todos enfrascados entre sí en una 
cruenta lucha de competencia, no pue­
den dejar de participar en esta carrera. 
El precio es demasiado alto. "Si no nos 
preocupamos o rechazamos la tecnolo­
gia de los semiconductores como na­
ción", dictaminó el Consejo Asesor para 

--------------------------------- nuevas tecnologías / 55 



tividad y del valor agregado, lo que a su 
vez se traduce en considerables ventajas 
competitivas en los mercados y en pin­
gües ganancias para las empresas que se 
saben aprovechar de las mismas. Por 
otra parte, permiten también un increí­
ble incremento de los canales de comu­
nicación, el acceso directo a las fuentes 
más especializadas de información y una 
enorme intensificación de la comunica­
ción masiva e instantánea. 

A pesar de estas evidentes ventajas y 
beneficios de los diferentes medios y 
tecnologías de la comunicación, no fal­
tan las voces que centran sus críticas 
-y no sin razón- en el hecho que muchos 
de los nuevos productos e innovaciones 
tecnológicas invaden a los mercados, 
tanto de los países desarrollados como 
de los en desarrollo, sin estudios previos 
de sus posibles consecuencias negativas 
y sin los dispositivos legales necesarios 
para evitarlos. Esta crítica, proveniente 
principalmente de las ciencias sociales, 
me parece justa, pero -lamento decirlo­
de poca eficacia. Al estigmatizar la "ra­
cionalidad mercan til" y estimar que "la 
civilización del tener triunfa sobre el 
ser", parafraseando un bestseller de Eric 

que una crítica de la tecnología que se 
fundamenta en concepciones éticas de 
un mundo "como debiera ser" se colo­
ca fácilmente fuera de lo real. Aunque 
acarreen efectos sociales posiblemente 
inconvenientes, las grandes innovaciones 
tecnológicas suelen imponerse por la 
fría lógica de las reglas de juego que 
controlan la constante regeneración y 
supervivencia del sistema capitalista co­
mo tal. Los telares mecánicos provoca­
ron serios problemas de desempleo en 
Inglaterra en el siglo pasado y estragos 
económicos en la India. Pero el dina­
mismo de la primera revolución indus­
trial se encargó de las protestas futíles 
de los Luditas. Cuando se desarrolló el 
automóvil, jamás se pensó que esta in­
vención un día podría contaminar las 
ciudades y causar decenas de miles de 
accidentes mortales por año. Sin embar­
go, a nadie sino a soñadores empederni­
dos, se les ocurriría exigir su proscrip­
ción. De acuerdo con Ronald A. 
Brown, un editorial del The Times de 
1887 estimaba que "las condiciones de 
vida eran casi imposibles debido al telé­
grafo "(17) Muchos ecólogos incurren 
hoy día en las mismas exageraciones. 

Versión mejorada del satélite soviético Stationar-T. 

Fromm, Hector Schmucler se pronun­
cia, p. ej., a favor de una planificación 
tecnológica basada en objetivos sociales 
y morales. (16) El que está posición ha­
ya sido considerada por una corriente de 
los asistentes a la conferencia de la 
AIERI en París en Sept. de 1982 como 
una especie de "volun tarismo social", 
opuesta a la línea abogada p. eje. por 
Herbert Schiller que preconiza una opo­
sición política mucho más radical, me 
parece exagerar las cosas un poco. Pero 
conviene recordar, que si Carlos Marx 
tuvo algún acierto, era su tesis que el 
modo de producción determina las rela­
ciones de producción y la superestructu­
ra y no viceversa. De esto se desprende 
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¿Qué es lo que cabe colegir de esto? 
Julian L. Símon, refiriéndose a las exa­
cerbadas denuncias del deterioro del me­
dio ambiente, señala una verdad -quizá 
fastidioso- pero no por eso menos real: 
"Cabe tener en cuenta que no es posible 
crear un mundo libre de tales riesgos ". 
(l8) El desarrollo científico-tecnológi­
co y económico sin efectos colaterales 
perjudiciales en una u otra forma, s610 
existe en la utopia. El gran autor y pen­
sador británico H.G. Wells, un sagaz in­
térprete del dinamismo inmanente en la 
evolución de la ciencia y tecnología, es­
cribió: "El objetivo para mejorar la so­
ciedad no debiera ser la eliminación de 
problemas y dificultades, sino asegurar 

que cuando estos problemas y dificulta­
des ocurran sean para un buen propósi­
to ". En relación con la actual revolu­
ción microelectrónica existen dos alter­
nativas fundamentales. Por un lado, los 
lamentos y las interpretaciones encon­
tradas, recordatorios de los Luditos, pe­
ro de poca trascendencia práctica para 
el futuro. Por el otro, el reconocimien­
to de que las nuevas tecnologías de co­
municación y procesamiento no son ma­
las per se, que tienen indiscutibles venta­
jas y beneficios y que, empleadas ade­
cuadamente, como dice Gabriel Rodrí­
guez del ILET, "ofrecen hoy una opor­
tunidad única para utilizarlas como he­
rramientas al servicio del desarrollo, la 
democracia y la participación" (19). A 
mi modo de ver, la tarea más urgente 
es explorar estas oportunidades y pro­
moverlas a toda costa. 

LOS EFECTOS DE LA COMPUNICA­
CION EN LOS PAISES DESARRO­
LLADOS 

No me referiré aquí sino a uno y al 
más grave efecto de la revolución de 
la microelectrónica en los países más 
desarrollados del mundo occidental 
-el desempleo. Se estima que el 1982 
el número de desempleados en los paí­
ses de la OCDE ascendía a cerca de 40 
millones, una parte como consecuencia 
de las drásticas reducciones de la fuerza 
laboral en los sectores más afectados por 
esta revolución. Y según los pronósticos 
para 1990 y 2.000, este desempleo en 
parte estructural tiende a incrementarse. 

Ya en la década del 70, se señala en 
el citado informe al Club de Roma, va­
rias ramas industriales europeas, espe­
cialmente la de procesamiento de meta­
les y de telecomunicaciones, procedie­
ron al despido masivo de sus trabajado­
res debido al avance de la microelectró­
nica, y pese a continuos aumentos de la 
producción. En sólo siete años, p. ej., la 
industria británica procesadora de infor­
mación redujo el número de sus ocupa­
dos en un 20 por ciento, una gran em­
presa sueca de telecomunicación pres­
cindió de un tercio de sus trabajadores, 
en tanto que en Suiza 46.000 obreros de 
la industria de relojes perdieron su tra­
bajo. (20) En la industria textil sucede 
algo semejante. Se han reportado casos 
de empresas que han reducido el núme­
ro de sus trabajadores de 200 a 15. Una 
hilandería británica parcialmente auto­
matizada produce ahora con s610 95 
trabajadores tanto como en tres fábricas 
obsoletas con 435 trabajadores. En los 
Estados Unidos, las decenas de miles de 
operarios de la industria automotriz que 

llegar al divorcio total entre la técnica y 
su entorno, el misterio de la libertad 
humana o el determinismo de la 
historia, habrán encontrado otros cami­
nos. El progreso de los medios técnicos 
conduce al deterioro de los contenidos, 
este es el cáncer de los actuales sistemas, 
por eso es utópico proyectar indefinida­
mente el progreso hacia el futuro. Los 
sistemas de comunicación afrontan los 
mismos problemas que afrontan todos 
los sistemas que ha creado el mundo ac­
tual. No es el caos ni la gloria su destino. 
Es el humilde proceso de transformacio­
nes hacia metas que todavía no pode­
mos definir con claridad. 

Muchos de los problemas que dis­
cuten los teóricos sólo son condiciones 
impuestas por las contradictorias cuali­
dades y talantes que exige el mundo de 
la televisión. Hay tres grupos fundamen­
tales que han puesto en marcha y llevan 
adelante el mundo de la televisión. 

En el primer grupo están los espe­
cialistas y teóricos de todas las ramas 
de las comunicaciones dedicados al 
examen minucioso de los medios y sus 
contenidos. Desde la altura de los 
mundos teoréticos han hecho la disec­
ción de los procesos y han pasado juicio 
acerca de las tareas de los demás. Casi 
nunca se contaminan con la realidad. 
Son los sabios del qué pero ignorantes 
del cómo. 

En el segundo grupo están los 
creativos, los soñadores, los empresarios 
idealistas que luchan por mejorar el 
mundo. Entre manos tienen libretos, 
medios técnicos, talentos, cultura, son 

los que tienen esa capacidad para deter­
minar problemas que pasan desaperci­
bidos para los demás y se encuentran los 
medios necesarios para resolverlos. En 
este grupo está el profesional que tiene 
un cabal conocimiento de los medios de 
difusión y plena conciencia de las limi­
taciones. El profesionalismo incluye 
también la capacidad de percibir la fun­
ción que ejerce en el seno de la comuni­
dad, su relación con la audiencia y con 
los otros medios. 

En el tercer grupo están los merca­
deres que han logrado marcar el precio a 
cada uno de los ingredientes de su mun­
do, el mercachifle enemigo de los cam­
bios no rentables. Al mercachifle no 
le importa el teórico, su mercancía no 
vale nada y tampoco le teme porque 
sabe que nunca hará. nada tangible. En 
cambio invierte gran esfuerzo en domes­
ticar al creativo. 

Aunque pareciera imposible la 
convivencia de estos talantes tan diver­
sos, ella se da porque se necesitan 
mutuamente. El creativo es capaz de 

identificar los problemas antes que los 
demás, es el que se adelanta a los tiem­
pos, esa es su angustia y su privilegio, 
pero ello no supone necesariamente la 
capacidad de enunciarlo con precisión 
y analizarlo a fondo, esta es la tarea del 
teórico. Los sueños y utopías del creati­
vo son financiadas por el mercachifle 
que aporta con la capacidad de hacer 
rentables y posibles las ideas y proyec­
tos que de otro modo quedarían para 
charlas de café o como temas para las 
noches de bohemia. 

Un análisis detenido de las oposi­
ciones y acercamientos de estos tres 
modos de ver el mundo y vivir la vida 
nos darían mucha claridad acerca del 
complejo mundo de la televisión. Así 
formulado 
casi caricatu

tan escuetamente 
resco. 
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ACLARACION 

Por un lamentable error de im pren ta en la 
Controversia del No. 8 de CHASQUI sobre la 
Prensa Alternativa en Brasil se omitió aclarar 
que "El texto transcrito fue parte de un panel 
realizado durante el VI Congreso de la Asocia­
ción Brasileña de Ensino y Pesquisa de la Co­
municación (ABEPEC, julio 1982, Belo Hori­
zonte). La transcripción estuvo a cargo de 
Bernardo Carvalho, Giselle Dupin y José Men­
donca", 
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